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DE COLABORACION 

• 

por Benito Madariaga de la Campa, 
Veterinario 

NTRE los animales domésticos. ha sido siempre el caballo, uno de 
los que más ha ocupado la atendón y estudio del Vet.erinario, hasta 
el punto de tomar su organización como modelo en sus estudios com­
parados. La causa de esta preferencia radica, en que est.e animal. ade­
más de rendir una serie de productos de gran utilidad, cumple otros 
fines con su trabajo y con la satisfacción que produce al hombre 

como animal de recreo. Desde el poney de circo o el caballo enano de Manchukuo. hasta 
el más potente traccionador de nuestras urbes, todos por su inteligencia, esbeltez y ele­
gancia son usados con amplio provecho en la ,paz y en la guerra. El hombre primitivo. 
igual que se hace hoy día. consumió su carne y se vistió con su piel, al humilde labriego 

Dibujo rupestre de un caballo de la cueva 
de Bu.xú (Asturias!. 

le sirve de auxiliar en las pesadas faenas del 
campo y el guerrero le h a tenido siempre 
como compañero inseparable en sus jornada~ 
Tal ha sido su preponderancia que la pa­
labra «caballero» con que al principio se de­
finia a todo aquel que podía sostener oor 
su cuenta armas y caballo. se ha. hecho si­
nónima de distinción y nobleza. Podríamos 
escribir mucho con este motivo, sobre los «tor­
neos» y demás distracciones predilectas de 
la nobleza como fueron la «montería» y la 
«cetrería», en los que este animal jugaba un 
papel esencial, más el presente artículo no 
pretende hacer una descripción de la historia 
de este noble bruto, ni de sus atributos como 
animal doméstico, sino más bien hacer 1m 

ligero esbozo de algunas individualidades sobresalientes de esta especie animal y del 
papel que ejercieron en la vid-a de las grandes figuras a las que estuvieron unidas. Como 
la más poderosa manifestación de la pot.encia natural y de la acción, sus nombres 
han quedado escritos en los anales de la historia y su figura en el bronce o en el lienzo, 
han pasado a la posteridad dignificando su memoria. 

Entre los que pertenecen a la ficción y a la leyenda, debemos mencionar en primer 
lugar, a los dos caballos «Lampón y Faetón», que arrastraban el carro del dios Sol, y 
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cuya fama los griegos perpetuaron colocándolos en su Mitología. Como otro de tan tos 
ejemplos de équidos poéticos exaltados por la tradicción popular , tenemos al caballo del 
Rey Salomón. del que se dice que la espuma que produjo en el mar d ió origen a la 
tan alabada raza árabe. El no meaos famoso corcel de Mahoma -la yegua ~ «Al-Borak»­
ha llegado hasta nosotros envuelto por la leyenda y la fantasía, hasta el punto de dife-­
rir sus formas, de todas las hasta ahora conocidas. Su descripción, parece sacada de un 

Estatuilla de oaballo del Santuario de Cigarralejo, Mula (Murcia). 

cuento oriental y relatada a la luz de la luna en uno de los caravanserrallos, en !os 
momentos de descanso de la caravana. Un autor nos la retrata así : «Tenía rostro hu­
mano, pero carrillos de caballo ; sus ojos eran como piedras preciosas radiantes como 
estrellas. Tenía alas de -águila resplandecientes de rayos de luz y todo su cuerpo brillaba 
con gemas y piedras preciosas». 

Los asirios empleaban el carro de combate t-irado por caballos para 
oaza r leones. 

Se dice que dotada del don de la palabra y dado el papel que desempeñó en la vida del 
Profeta, este la prometió entrar en el pa.raíso. A nuestro humilde parecer el viaje noctur­
no del personaje árabe desde La Meca a Jerusalén y de allí al séptimo cielo, montado 
en su yegua es una bU!'da imitación del arrebato y traslado al Cielo del profeta Elías 
en un carro de fuego y de las visiones de San Pablo de que nos. habla la Biblia. 
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Fué el príncipe de las Letras Españolas. otro de los autores que inmortalizó la 
figura de un caballo que tendrá perpetuo recuerdo en nuestra Literatura. Me refiero a 
«Rocinante». nombre con el que le bautizó su dueño y a cuyo parecer era alto. sonoro 
y significativo de lo que había sido cuando fué rocin. En una de sus invocaciones. se 
expresa de él de est.a manera : ¡ «Oh tu sabio encantador quienquiera que seas, a quien 
ha de tocar el ser cronista de esta peregrina historia! Ruégote no te olvide3 de mi buen 
Rocinante. compañero eterno mío en todos mis caminos y carreras». 

Equidos reales. de los aue nos habla la tradición, son las cinco yeguas árabes. :¡u':! 
dieron origen a otras tantas familias famosas y cuyos nombres son bien conocidos. Se 
llamaban Koheilan. Seglaoui. Abeyan. Habdan, Handani. 

Entre los puras sangres. es digno de citarse eJ caballo «Eclipse», tomado como 
modelo por Saint-Bel. fundador de Ja. E, cuela de Veterinaria de Saint Paneras en Londres. 
pa1·a establecer su canon de proporc,iones. A su muerte. dejó a su propietario, la apete­
cida cantidad de quince millones de francos. En honor suyo, diremos también que no 
perdió ninguna d e las carreras en 11ue tomó parte. Excepcionales ejemplares de esta 
misma raza, fueron el «Darle.y Arabian» y el «Goldolphin Arabian». mejoradores de este 
tipo de silla. 

El caba!lo del Emperador T'ai-Tsung. 

Se suele oír a menudo como curio3idad que el emperador Calígula designó a su 
caballo «Incita.tus» para el consulado. Suetonio a¡ referirse a este respecto, sólo dice que 
le había construido pesebres d e mármol y que se rumoreaba que Jo destinaba para el 
consulado. Aunque no llegara a tal aberración, no nos extraña que este emperador 
loco de Roma hubiera pensado tan descabellada idea. No fué menos famoso el caballo de 
Atila, fiel representación como su dueño del exterminio y la destrucción, hasta el punto 
dedecirse qu1, no crecía Ja hierba donde posaba su duro casco. 

Un capítulo in teresante es aquel que nos relata la compra que h izo Filipo Rey de 
Macedonia a un tesalio, de un magnífico caballo por el precio de trece talentos. I ntere­
sado el Rey por su soberbia figura. sufrió bien pronto una gran decepción al comprobar su 
carácter indómito y fiero. Este caballo, era «Bucéfalo». Sólo. Alejandro, acostumbrán­
dole su presencia y a su voz, logró montarlo y amansarlo a fueraza de carreras. Conocido 
es el cuadro de F. Schommer. que representa a Alejandro y Bucéfalo. en uno de los 
momentos en que su dueño doma los brios de la bestia. 
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Años más tarde, en el punto en o.ue había pasado el río Hydaspes y en que tuvo 
lugar su victoria sobre el rey indio Poro. fundó una ciudad a la que denominó Bucefala, 

El caballero de la Muerte. (Grabado de Alberto Durero). 

en memoria de su caballo favorito. que a ios treinta años había expirado en dicho lugar. 
Del mismo modo. se dice que César también montaba un caballo del que cuenta el 
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historiador Suetonio que tenía los cascos hendidos de manera que ofrecía el aspecto de 
pie humano con su dedos. César fué el primero que lo domó y no toleró más jinete que 
su dueño. Los augures hablan profeti1,ado que su poseedor seria el dueño del mundo. 

Fué renombrado en su tiempo, por sus dotes artísticas, el trovador y el tañedor 
de vihuela, Giraldo de Cabrera, que hacía bailar a su caballo ante la asombrada- corte ,de 
Alfonso II en Arlés. Es célebre en la Historia Española. el caballo del Cid Campeador, 
«Babieca el corredor», como Je llama el cantar y del que dice que «en moros ni en cris­
tianos, otro tal no hay hoy». En otro lugar. el Poema le hace la siguiente alabanza: 
«Mas tal caballo como es - para tal como vos». 

La pintura también nos ha dejado representada la figura de soberbios ejemplares. 
como el caballo andaluz en que aparece montado Felipe lli y el ge1mano-andaluz sobre el 
que se retrató Felipe IV. En el museo del Prado, como joyas pictóricas de gran valía, se 
conservan los cuadros pintados por Veiázquez. del Conde Duque de Olivares. jinete 
en hermoso corcel, y eJ no menos admirable de Isabel de Borbón, en otro de capa blanca. 
Entre los retratos ecuestres de Goya son dignos de mención los de Carlos IV y el 
general .Palafox en caballos píos. Los críticos han comentado como curiosa la costumbre 
del genio del Renacimiento. Migue: Angel. de pintar siempre los caballos desbridado;;, lo 
cual ha servido para descubrir en la Capilla Paulina del Vaticano, en el fresco llamad(' 
«La conversión de San Pablo». la auténtica obra del pintor que estaba oculta por otra de 
un caballo con bridas, que suscitó sospechas de los entendidos, 

Modernamente, el cinematógrafo ha divulgado entre el público, las hazañas de 
animales extraordinarios. Como el caballo «Rex», que apareció «braOO(.iando en la 
pantalla» junto al perro «Rin-tin-tin» y el no menos popular «Tarzán» fiel compañero 
de Ken-Maynard, en aquellas películas caballisticas que hicieron la delicia de nues­
tros años de niñez. 

Todavía hoy el viajero curioso. contempla con admiraciór. el soberbio monumento 
al caballo que embell'ece la entrada del Instituto Pasteur de París. y que los hombres han 
erigido como testimonio de gratitud para este animal que en un alarde de prodigaiidad 
nos da hasta su sangre para la elaboración de sueros salvadores. 

Como punto final diremos. que no es difícil demostrar que en muchos casos, fuernn 
estos animales protagonistas de las más admirables proezas de la Historia y que su 
valiosos concurso en pro de la civilización humana, ha hecho que Riclft, con frase acertada, 
les considere como solidarios del hombre. 

Ramales (Santander), septiembre 1954. 


